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RESUMEN
Unamuno sostiene que el pensamiento racionalista concibe a Dios como un ser lógico, ra-
cional, ideal e hipotético, alejado de la naturaleza humana, porque se muestra insensible, 
a diferencia de la tesis teísta que afirma que Dios es humano, antropomórfico, personal y 
auténtico, capaz de consustanciarse con la naturaleza humana. Al respecto, el poeta peruano 
César Vallejo concibe a Dios, en su discurso poético, como un ser indiferente a los prob-
lemas del hombre, alejado de su sufrimiento y dolor; pero también concibe al Ser Supremo 
como el Dios humano, biótico, vivo y personal, padre del hombre a través de Jesús Cristo, 
su hijo, existiendo, por tanto, una analogía entre la concepción divina de Miguel de Una-
muno y el de César Vallejo.
PALABRAS CLAVE: Dios; Unamuno; César Vallejo; humano; destino.
ABSTRACT
Unamuno claims that in rationalist thought God is conceived of as a logical, rational, ideal 
and hypothetical being, away from human nature, because He appears insensitive, unlike 
the theistic thesis that affirms that God is human, anthropomorphic, personal and authentic, 
capable of consubstantiating with human nature. In this regard, the Peruvian poet César 
Vallejo conceives of God, in his poetic discourse, as an indifferent being to man’s problems, 
far from his suffering and pain; but he also conceives the Supreme Being as the human, bi-
otic, alive and personal God, father of man through Jesus Christ, his son, and there is, there-
fore, an analogy between Miguel de Unamuno´s divine conception and César Vallejo´s.
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INTRODUCCIÓN
La ingente producción en hermética que ha suscitado la obra poética de Cesar Vallejo, en 
las letras castellanas, sobrepasa las expectativas del crítico teórico y del hietógrafo de la 
literatura más exigente. Y no es el caso que se trate de un autor ya cancelado y sobreseído en 
el estudio y análisis de la crítica literaria sino más bien de una cantera que, en la medida que 
he utilizado, pongo al descubierto nuevas vetas temáticas (topoi) a seguir y compromete 
el interés de critico investigador. Es esto lo que ha sucedido con el presente trabajo el cual 
intentaremos desarrollar no sin antes ofrecer algunas explicaciones que haremos obvias. 
DESARROLLO
En primer lugar, empezaremos afirmando que el tópico Vallejo religioso no se hizo materia 
de estudio sino después que pasó el afán “biografisista” y cuando el entendimiento crítico 
de los estudiosos se hacía por sobre el terreno ontológico – menor fenomenológico de su 
pensamiento poético. Fue el escritor colombiano Rafael Gutiérrez Girardot quien puso pie 
en tierra firme al estudiar el tema de Dios y la religiosidad de César Vallejo, evidenciado 
en el discurso de su poesía. He referido crítico sostiene que el tema sagrado que aparece en 
LHN, Trilce y Poemas humanos, no son denotativos de un verdadero sentimiento cristiano 
sino resultado de un juego verbal que el poeta quiso ejercitar, carente de emoción religiosa, 
pero que esta actitud no implica ni religiosidad ni ateísmo, sino una forma de pensar, según 
la cual existiría evidencias muy claras de un agnosticismo fusionado a una incontrastable 
intencionalidad satírica.
La muerte de Dios, idea, de la que parte Gutiérrez Girardot, es de inspiración hegeliana, 
pero sin descartar la intención nizscheana y está circunscrita al debilitamiento cada vez más 
creciente de las creencias idealistas, entre estas la doctrina cristiana de formación católica, 
que son las mismas que cuestionan el ateísmo materialista. El tono satírico que Girardot se-
ñala para Vallejo en el caso de las imágenes bíblicas de la sagrada familia y la pasión, vida y 
muerte del mártir del Golgota, no obedecerían a un espíritu verdaderamente cristiano, sino 
agnóstico; amparado en una actitud puramente lúdica verbal. Frente a este hecho se colige 
que Vallejo no puede ser al mismo tiempo irreverente y no ateo, religioso y no cristiano, 
como lo pretende Gutiérrez Girardot. César Vallejo fue indiscutiblemente cristiano católico 
y no porque lo practicara, como un lego devoto. Lo fue más por tradición social, por con-
ducta colectiva, puesto que nació, creció y vivió dentro de las tradiciones del pueblo y la 
cultura de masas del contexto andino, eminentemente religioso católico.
No es solo por las imágenes literarias y el proceso de metamorfosis religioso poético que se 
constata en LHN que Vallejo demuestra que es un creyente cristiano. Los críticos que han 
estudiado esta temática de su creación lírica han reconocido la tendencia espiritual del poeta 
por asumir el papel de Jesús Cristo, en su vida pasión y muerte, asimiladas a sus experien-
cias íntimas y personales como lo atestigua en sus cartas familiares, César Vallejo jamás 
renunció a su fe, a su credo religioso, lo que nos embarga a decir que no haya sido, en algún 
momento proclive a la vida o que haya abstenido de formular reproches blasfematorios a la 
Divinidad a causa a causa del inmensurable dolor de los pobres, de los desventurados o de 
su indomeñable desaliento espiritual. 
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En el proceso del desarrollo de su pensamiento es dable hallar algunos instantes de duda, 
abandono, descreimiento y reprochar a Dios por mostrarse indiferente al dolor humano 
universal, a la desgracia colectiva y al desamparo total de los hombres. Incluso su concep-
ción del Ser Absoluto sufre manifiestas variaciones a lo largo de su creación poética como 
lo testimonian las aproximada cincuentainueve formas de aludir a Dios que aparecen en 
su obra poética. Todas ellas correlativas a determinados estadios del proceso evolutivo de 
su sentimiento religioso y pensamiento idealista, materialista y dialectico que develó más 
adelante cuando se afilió (1928) a las ideas de Carlos Marx.
Al margen de las inclemencias que pueden haberse operado en su corpus ideológico es in-
confundible hallar una marcada analogía entre la concepción deísta del filósofo español don 
Miguel de Unamuno sustentada en su obra capital El sentimiento trágico de la vida la que 
trasparentemente expone Vallejo en sus cuatro libros de poesía.
Correlato ideo-religioso Unamuno-Vallejo
Don Miguel de Unamuno publica en 1913 El sentimiento trágico de la vida y en ella expone 
una concepción antropomórfica, biótica ideal y universal de Dios, expresada esencialmente 
en la existencia de una Conciencia Suprema abarcadora de todo lo que es vida y a la que se 
integran cada una de las conciencias individuales del género humano.
La filosofía de Dios Humano en oposición a la de Dios Idea, sustentada por los filósofos 
aristotélicos y escolásticos, tiene entre sus fuentes más inmediatas el pensamiento teista de 
San Agustín, San Anselmo, Juan Escoto, Spinoza, Fenelon, Malebranche, Descartes, Leib-
niz y Hume. Con todo resulta una tesis original y nueva más concordante con la corriente 
humanista social de nuestros tiempos.
Vallejo escribe su primera obra poética LHN entre 1915 y 1918 y Trilce, Poemas humanos 
y España, aparta de mí este cáliz entre 1919 y 1937. En todas ellas expresa ya sea obvia 
o connotativamente, su fe cristiana y concepción teista en particular en LHN, en algunos 
de cuyos textos increpa a Dios por su indiferencia ante el dolor y el sufrimiento humano 
(Los dados eternos y Los anillos fatigados, en primer lugar) y la irrestricta orfandad de los 
hombres. En ellos se advierte un leve sentimiento nietzscheano, liberal e iconoclasta que 
en adelante se corregirá con una emoción lírica religiosa de plena identidad con el Ente 
Infinito. En otras palabras, antropomórfica a Dios como sucede, con otras constataciones 
ideológicas. En la poemática vallejiana se divisa una gama de diversas denominaciones con 
respecto al Dios del cristianismo, creador de las cosas existentes en el universo, regidor de 
la vida y la muerte, pero a su vez ajeno e insensible al destino humano: véase con relación 
a esta afirmación los poemas “Verano”, “Absoluta”, “Para el alma imposible de mi amada”, 
“Amor” LXVII, tengo miedo de ser un animal, redoble fúnebre a los escombros de Duran-
go.
Es necesario resaltar que, no obstante existir abundante bibliografía en la que se señala la 
aptitud deisida del poeta, los críticos no se han detenido a estudiar comparativamente estas 
dos concepciones teístas: la de Unamuno y la de Vallejo.
Unamuno concibe a Dios con la comprensión del Todo Conciencia Eterna e Infinita del 
Universo, manifestada en cada una de las conciencias particulares de los seres. Es un Dios 
de diversos atributos, pero que se resume en uno solo: Dios es todo y todo es con Dios y por 
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ese principio de Absolutas las cosas más simples reciben la voluntad de sus gracias hasta 
confundirse con ellas por sus múltiples atributos Dios se muestra como: Dios Padre, Dios 
Humano, Dios Biótico, Dios Colectivo, Dios Vivo. Y frente a este ser Divino multiforme 
y único a la vez, la existencia de un Dios Racional Teológico Abstracto, Hipotético, que se 
manifiesta en Idea, pues se trata de un Dios teórico y contemplativo. Su concepción como 
se aprecia es binaria: Dios se siente y no se sienta se siente en el corazón y no se piensa en 
el cerebro.
En la poesía de César Vallejo encontramos igualmente la misma concepción divina: hay un 
Dios teórico, cartesiano, ajeno a los padecimientos del hombre, aunque no lo exprese así, 
explícitamente. Pero asimismo de un Dios agustino humanizado, capaz de sentir y de sufrir 
como los hombres, los avatares de su creación. Por eso al principio lo apostrofa, le enseñada 
con el dedo del sida, luego busca reconciliarse con Él al punto de sentirse y consustancial 
con su total universal esencia. Vallejo hace de Dios un ente humano, consiste, caritativo y 
piadoso, estableciendo así una redacción de homología entre el pensamiento teísta de Una-
muno y el que desarrolla el mismo en su poesía. 
Concebir, además, Unamuno (191), que entre Dios y los seres de su creación existe una 
relación recíproca, de mutua correspondencia y necesidad, pues creemos que Dios “existe 
porque querer existe, y acaso también del amor de Dios a nosotros”. De ello se desprende 
de que encierra las siguientes cualidades excelsa:
Es un Dios vivo, que está entre nosotros y nosotros en Él, que nace de la necesidad que tene-
mos de Él y la medida de cada quien que lo siente según lo amen.
Es Dios personal, padre de los hombres, y que por sentirlo de ese modo le concebimos como 
hombre, vale decir antropomórficamente, como a varón. A Dios Padre, en efecto, concíbelo 
la imaginación popular cristiana, como varón.
Es Dios Biótico, el ser complejísimo y concretísimo, Dios paciente, que sufre y anhela y con 
nosotros y cuya revelación es histórica.
Es Dios Vital. Puesto que puede ser sentido y deseado “Sobre todo en los momentos de ahogo 
espiritual”. Es vital en la medida que llega a ser una realidad inmediatamente sentida, y aun 
cuando no nos expliquemos ni la esencia ni la existencia del Universo, tenemos el sentimien-
to de Él. 
Es Dios Humano es Dios Vivo, a Él se llega por el camino del amor, no de la razón, pues el 
conocimiento de Dios procede del Amor a Él, “y es un amor que poco o nada tiene de racio-
nal” de modo que entre Dios y el hombre hay una relación reciproca: Dios se explica en el 
hombre y el hombre no puede explicarse sino en y por Dios.
Es un Dios antropomorfo, es decir, un Dios que obra, crea y sufre por amor a los hombres, y 
para ello se comporta como hombre y también como varón.
Es Dios colectivo. Lo definiremos con la misma palabra Unamuno “Y es que sentimos a Dios 
más que como una conciencia sobre humana, como la conciencia misma del linaje humano 
todo, pasado, presente y futuro como la conciencia colectiva del todo del linaje, y aún más, 
con la conciencia total e infinita que abarca y sostiene las conciencia todas, infra-humanas, 
humanas, ya acaso-humanas.
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Dios como proyección de muchos Dios y como sociedad de persona, “resultantes de las ima-
ginaciones todas humanas que las imaginas.
En cuanto a Dios razón, Lógico e Hipotético es resultante de la teoría y la contemplación y 
por ser así como es, en rigor, no prueba nada, a no ser la existencia esa “Idea de Dios”. De 
otro modo tratase de un Dios, insustancial, ajeno a todo lo humano y, por tanto, injusto, cruel 
e indiferente.
Hablar de la religiosidad del poeta Cesar Vallejo es hablar de su desarrollo espiritual e 
ideológico. En primer lugar, hacerlo en la ya abundante apología crítica vallejista es reco-
nocido crítico colombiano Rafael Gutiérrez Giradolt (2003), con su estudio César Vallejo 
y la muerte de dios, ya comentado ut supra. Creo con el espíritu cristiano-católico del au-
tor de Trilce no hay ya lugar a discusiones, ni polémica ni contradictoria, en tanto que su 
pensamiento poético nos brinda indubitables pruebas de ello. Ya Roberto Parodi nos presta 
abundantes detalles bíblicos en su brillante trabajo crítico “España, aparta de mi este cá-
liz” y José Ortega en su encomiable “Apreciación a la dialéctica de la religión en la poesía 
de Vallejo”, de incuestionable valor analítico del tema ideo-político-religioso cristiano del 
mismo autor.
Es bueno subrayar que frente a esta situación no han faltado opiniones por demás ingenuas 
que han persistido en sostener el hipotético ateísmo de Vallejo basado en la actitud irreve-
rente e imprecatorio del poema “El pan nuestro” sobre todo, que aparece en LHN, sin antes 
confrontarlo con los restante poemas del contexto.
En Vallejo es fácil advertir un tono religiosamente airado, casi liberal diríamos, influen-
ciado por el pensamiento agnóstico de Manuel Gonzales Prada, antes que por del propio 
Nietzsche (ver “Retablo” y “Anillos fatigados”). Cuando Vallejo escribe LHN es un espíri-
tu todavía en blanco para las definiciones ideopolíticas, mas no así para la actitud crédula 
religiosa que le viene desde la infancia. Vallejo proviene socioculturalmente del entorno 
andino norteño con fuerte tradición cristiano-católica. De allí la persistente tendencia lírica 
de su poesía hacia una evidente y excesiva cristimización, mejor dicho, la evidente asun-
ción poética de la vida, pasión y muerte de Jesús Cristo, en las motivaciones líricas de los 
LHN. Vallejo vivió impregnado del sentimiento religioso de la tradición cultural andina. 
Esto reflejaría no solo en su poesía, sino en los instantes de su vida de mayor desamparo 
social (ver carta a Pablo Abril de Vivero, del 3 de setiembre de 1927): Cuando la pobreza 
le mordía en carne viva no cesó de alentar un sentimiento de esperanza construida sobre la 
misericordia divina.
Es cierto que durante los últimos diez años de su existencia vivió dominado por un senti-
miento de desesperanza vital, pero nunca por el escepticismo religioso. Por el contrario, en 
medio de su dolor inmenso abriga aun relumbrones de confianza en el porvenir y fe en la 
vida misma: acepta con resignación jobina la imposición azarosa del destino y el sufrimien-
to humano expresado en los poemas “Voy a hablar de la esperanza” PH, luego se sorprende 
como en un acto de deslumbramiento animal casi irracionalmente de la hermosa presencia 
de la vida, en “Hallazgo de la vida” PH (Citado por González Vigil, 2013, pp. 399-402).
No se tome con extrañeza entonces que, en el curso dialéctico de su sentimiento religioso, 
nos hallemos en instancias de grave duda metafísica, pero de ningún modo debe tomarse 
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aquello como evidente manifestación de iconoclasta escepticismo religioso. En el universo 
de su imaginación poética encontramos una clara humanista y ontológica concepción de 
Dios, que por los atributos señalados en su pensamiento poético coinciden extraordinaria-
mente con los señalados por Miguel de Unamuno en su obra ya citada.
A lo largo de las cuatro obras poéticas (LHN, Trilce, PH y España…) escritas entre 1915 
y 1937, Vallejo alude a Dios no menos de cincuentainueve veces, con una valoración se-
mántica cada vez distinta. Sin embargo, si nos atenemos a las definiciones generales y a 
una clasificación por sus rasgos comunes, podríamos apreciar tres tratamientos teísticos 
especiales.
En primer lugar, Dios es tomado nominalmente en su universal poder para determinar la 
vida y la muerte en forma anodina casi indiferente y como al desgaire. Tratase por lo ge-
neral de un Dios implacable, inmisericorde, ajeno a la fragilidad y precariedad humana. Es 
un Dios que no se conduele de los malestares de su creación y de quién los poetas hablan 
de su “monótono suicidio”, y a quien sobre el mismo motivo Vallejo señala con el dedo 
deicida (LHN, “Retablo” y “Los anillos fatigados”). Pero también es un Dios a quien el 
poeta apostrofa su inmisericordia e insensibilidad para sentir aquello que ha creado como 
una cosa suya “como costra fermentada en tu costado”. El Dios en el párrafo precitado es 
el Dios lógico, impersonal, y por eso mismo extraño, ajeno al sufrimiento de los hombres, 
que nos mira desde arriba como cosa que no se siente ni se sufre.
Dios mío, si tu hubieras sido hombre
hoy supieras ser Dios;
pero tú, que estuviste siempre bien,
no sientes nada de tu creación.
Y el hombre si te sufre: el Dios es él!
(Ibídem, p. 183).
Como se trata de un Dios abstracto, inexistente, carece, en consecuencia, de facultades 
omnímodas para vencer los límites de la vida y la muerte. Esto no ha de ocurrir con el Dios 
vivo que rige las leyes físicas del universo, de la materia, porque es Espíritu intemporal, 
inespacial, sin pasado, ni presente, ni futuro; que da la vida y a la vez la muerte, pero solo 
como tránsito a la vida eterna, leemos en “Absoluta”, LHN:
Más ¿no puedes, Señor, contra la muerte,
contra el límite, contra lo que acaba?
(Ibídem, p. 169).
Hay pues una actitud de confrontación frente al Dios metafísico, que engendra sin el placer 
de amar, sin el verdadero amor. De Él no puede nacer la vida sino la muerte, leemos en 
“Amor”, LHN:
Amor, ven sin carne, de un icor que asombre;
y que yo, a manera de Dios, sea el hombre
que ama y engendra sin sensual placer!
(Ibídem, p. 188).
81
Espergesia, 6(2), 75-83. https://doi.org/10.18050/esp.2014.v6i2.2171
Pienso en tu sexo, surco más prolífico
Y armonioso que el vientre de la Sombra,
aunque la Muerte concibe y pare
de Dios mismo
(XIII, Trilce; Ibídem, p. 239).
De allí que Vallejo no se conduele de este Dios que, por ser solo Idea, no existe sino en la 
imaginación de los teólogos racionalistas (S. XVII-XVIII). Y al referirse a Él no lo hace 
sino nominalmente, leemos en “Para el alma imposible de mi amada”, LHN:
Quédate en la hostia,
ciega e impalpable, 
como existe Dios.
(Citado por González Vigil, 2013, p. 177)
Obsérvese como Vallejo vincula la idea de Dios a actos puramente prosaicos y formales de 
la existencia cotidiana. Las escasas veces que Vallejo alude a Dios en PH, es para mencio-
narlo indiferentemente sin ninguna emoción humana ni fe religiosa. No. Hay pérdida de la 
fe en ello. Ocurre solo que Vallejo ha tomado distancia del Dios Idea (Dios racional, Dios 
abstracto) para acercarse más al fenómeno humano, leemos en “Tengo un miedo terrible de 
ser un animal”, PH:
Un disparate… En tanto,
es así, más acá de la cabeza de Dios,
en la tabla de Locke, de Bacon, en el lívido pescuezo
de la bestia, en el hocico del alma.
(Ibídem, p. 533).
Ahora bien, hay un poema en el que Vallejo entraña una concepción divina, pero encarnada 
en el hombre. Es el poema “La de a mil” que aparece en LHN y en el que la voluntad de 
Dios se ha vestido de suertero. La identidad Dios-Suertero responde a la concepción teísta, 
antropomórfica: Dios se manifiesta a través de sus criaturas y será más intensa su presencia 
si más humilde y deleznable es el ser a través del cual cobra presencia humana, porque solo 
es en el dolor y el sufrimiento que el dolor infinito se recrea además adviértase que no solo 
se trata de la manifestación divina en la humildad humana del suertero, sino en la condición 
esencial de este, de ser el traductor de la suerte; el golpe de gracia de aquel sentimiento de 
felicidad inesperada en el que participa el azar, que no es otra cosa que la voluntad de Dios 
manifestada en el destino prosaico de los hombres. El vendedor de lotería no es sino el me-
dio del que se vale la voluntad divina para llevar la suerte a donde Él solo desea, pero no es 
posible (en el magín del poeta) sin antes haber trasmitido parte de su facultad omnímoda al 
pobre desgraciado que grita “la de a mil”.
La mítica idea que encierra el poeta con referencia al valor del dinero como panacea de fe-
licidad humana, es secundaria para el efecto de este análisis, pero de mucha importancia se-
guramente para el estudioso ideopolítico de nuestro concepto económico-social. Importa el 
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símbolo social que lleva implícito la imagen del suertero, obtuso e impotente para brindar la 
felicidad, no obstante, su enorme e infinito gran amor, se puede leer en “La de a mil”, LHN: 
El suertero que grita «la de a mil»,
contiene no sé qué fondo de Dios.
…
Yo le miro al andrajoso. Y él pudiera 
darnos el corazón;
pero la suerte aquella que en sus manos 
aporta, pregonando en alta voz,
como un pájaro cruel, irá a parar
a donde no lo sabe ni lo quiere
este bohemio dios.
Y digo en este viernes tibio que anda
a cuestas bajo el sol:
¡por qué se habrá vestido de suertero
la voluntad de Dios!
(Ibídem, pp. 165-166).
De la emoción lirica del poeta nace una concepción deísta igualmente original y que solo 
puede tener su analogía en la concepción filosófica unamuniana del Dios Padre, el Dios Hu-
mano, el Dios Vital. Cuando no es así, Dios se impersonaliza y excelsifica, abstrayéndose 
de la realidad hasta tornase Idea, Dios racional, lógico inexistente, como ya hemos dicho.
De hecho, el carácter definitorio de la concepción deísta de Vallejo lo encontramos en los 
“Dados eternos”, poema imprecatorio, subversivo y metafísico; es de allí donde se con-
figura el arquetipo divino que habrá de primar en la tesis del Dios antropomorfo, el Dios 
humano, en oposición al Dios Abstracto que no siente nada de su creación. Poema que ha 
sido hartamente analizado en forma aislada y sin responder al rigor de una hipótesis fuerte 
de trabajo, se puede leer en “Los dados eternos”, LHN:
 Dios mío, si tú hubieras sido hombre,
hoy supieras ser Dios;
pero tú, que estuviste siempre bien,
no sientes nada de tu creación.
Y el hombre si te sufre: el Dios es él!
(Ibídem, p. 183).
La lexis poética es definitivamente cancelatoria como se puede valorar de estrofa que ante-
cede. Pero es en el poema “Dios”, que el Ser Supremo se cristaliza consustanciándose en el 
hombre. El Dios humano solo es posible en la medida que el hombre sienta hambre de Él, 
como afirma Unamuno, como en este caso Dios se homunculiza y asume los atributos del 
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hombre para sentir el amor y el sufrimiento a través de aquello que verdaderamente ama: 
su Frágil creación Dios vive en cada una de sus criaturas, pero solo cobra inmanencia en la 
conciencia humana Dios existe en el hombre a través del cual se humaniza y como es eterno 
e inmensurable siente que cada una de las cosas comparten también su esencia infinita. Por 
eso, en su poema “Dios”, LHN, Vallejo habría de decir:
 Siento a Dios que camina
tan en mí, con la tarde y con el mar.
Con él nos vamos juntos. Anochece.
Con él anochecemos. Orfandad…
Y en la última estrofa del poema afirma concluyentemente:
 Y tú, cual llorarás… tú, enamorado
de tanto enorme seno girador…
Yo te consagro DIOS, porque amas tanto;
porque jamás sonríes; porque siempre
debe dolerte mucho el corazón.
(Ibídem, pp. 189-190).
CONCLUSIONES
A manera de conclusión se podría plantear que el análisis de las obras de Miguel de Una-
muno y de César Vallejo permite al lector cuestionarse qué tan humano y humanizado ha 
sido el papel de un Dios ante las calamidades del hombre y antes las indiferencias sociales 
que se derivan de un mundo desigual. De esta manera, se presenta a un Dios como un ser 
indiferente, ajeno al sufrimiento y los problemas más puntuales de cada ser humano; pero 
al mismo tiempo recogen la existencia de un Dios Supremos humano, vivo y personal om-
nipresente.
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